
MONUMENTOS HISTÓRICOS Y ARTÍSTICOS
DE

----- ----------------------------

B I O G R A F Í A
DE

G E R O N A .
Imprenta (le Tomás Carreras, calle de Ciudadanos núm. 

1808.







G E R O N A .
Imprenta de Tomás Carreras, calle de Ciudadanos núm. 2 .



COMISION PROVINCIAL DE MONUMENTOS.

En sesión de 23 del corriente presidida por el 
M. I. S r . Gobernador accidental I). José Ortega7 
presentó el Sr. Vocal Secretario D. Celestino Pu­
jol la biografía de D. Martin Mar tute, Vice-presi- 
dente que fue de esta C§misión, que oportunamen­
te le encargara escribir la misma á 'propuesta de 
su Presidente el M. L  Sr. Gobernador I). Pedro 
Esteran Herrera.

Leído este trabajo y para perpetuar la memo­
ria de tan ilustre patricio, se acordó por unani­
midad que vea la luz pública en el periódico ofi­
cial de la provincia y que se impriman además 
cuatrocientos ejemplares para  ser distribuidos en­
tre las dos Reales Academias de la Historia y San  
Fernando, Comisiones de Monumentos del reino, 
Corporaciones y personas ilustradas; y con oficio 
acompañatorio se remita al Ayuntamiento de Vi- 
niegra de Abajo, provincia de Logroño, villa na­
tal del biografiado.
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®. M i l T W  MATETE,

IJO del noble caballero í). Tomás 
Matute y de I).a Teresa Perez y Es­
cudero, nació D. Martin en la villa de 
'Yiniegra de Abajo de la actual pro­
vincia de Logroño, diócesis de Bur­

gos. á los 18 dias del mes de Julio de 1781. En 
una época en que la Iglesia, la toga ó las armas 
eran los únicos caminos cjue se abrían ante la 
pundonorosa ambición de la juventud, los padres



de D. Martin oblaron por las letras, enviando á su 
hijo á Gerona á la temprana edad de nueve años, 
bajo la tutela de su lio D. José Perez de Tobia, va­
rón docto, de mucho aviso, dignidad de la Santa 
Iglesia Catedral de Gerona y renunciante despues 
de su mitra.

Bajo tan buenos auspicios cursó D. Martin las 
primeras letras en Gerona y la filosofía en los es­
colapios de Mataré, ganando despues en el semina­
rio conciliar gerundense dos años mas de filosofía 
y habiendo obtenido en él un acto mayor de física. 
Decidido por la carrera eclesiástica y habiéndole 
ya en el arlo 90 conferido la primera clerical ton­
sura el limo. Sr. ü . Tomás de Lorenzana, despues 
de un ano de facultad mayor en Cervera, dejando 
esta universidad por la de Huesca, dedicóse con 
asiduidad al estudio, ganando ventajosamente el 
bachillerato de leyes al fin del tercer año prévio 
el exámen de claustro pleno y siendo repasante de 
dicha facultad; en la de cánones obtuvo sucesiva­
mente los grados de bachiller, licenciado y doctor, 
los cuales le fueron concedidos con los honores y 
títulos que la universidad acostumbraba dar á los 
mas beneméritos.

También en Huesca y en 1804 recibió en Fe­
brero las cuatro primeras órdenes menores y ei



subdiaconado, y el diaconado en Marzo. En el año 
anterior y último de sus estudios, fué presentado 
para una canongía de la Santa Iglesia Catedral de 
Gerona por muerte de ü . Gerardo Gelpí de cuya 
prenda tomó posesion en 28 de Enero de 1804 
confiriéndole el presbiterado con dispensa de edad 
en las temporadas del mes de Diciembre, el llus— 
trísimo Obispo de Gerona Sr. Arellano.

Dióse muy luego á conocer D. Martin en su 
ciudad adoptiva y entre sus compañeros de Capí- 
lulo, siendo en 1805 nombrado Juez y Examina­
dor Sinodal y en '1807 Síndico Capitular, tomando 
al propio tiempo parte en las grandes oscilaciones 
políticas de aquellos tiempos, señalándose como 
uno de los mas decididos patriotas de la ciudad.

Prontamente debía D. Martin ocupar un sitio 
honroso en una página inmarchitable.

Era llegada la hora en que la historia de la 
Madre Patria debía narrar el heroico ardimiento 
de sus hijos en pro de una causa santa. La inva­
sión Napoleónica se estendia ya por la península y 
Gerona inflamada en patriotismo, se preparó á la 
cruenta lucha de disputar al estrangero la inte­
gridad de su recinto. Contaba á la sazón 27 años 
el novel prebendado y obediente á la generosa in­
clinación de su carácter, mas que á la propia con-



servacion pudo en él el deseo de figurar en pri­
mera línea en la manifestación de sus sentimien­
tos.— Esta es la página que mas brilla en la histo­
ria de D. Martin Matute.— Joven, de claro y en­
tusiasta juicio, cuando la defensa de los hogares 
ponía la espada en las manos de todos tos sitiados, 
soldado en la muralla, clérigo en el hospital, obre­
ro en la provision de utensilios, D. Martin hizo 
también logro de su talento entrando á redactar el 
inmortal «Diario de Gerona.» Desde allí, órgano 
de la indomable firmeza de Alvarez, comunicaba 
á sus conciudadanos su vigoroso ardimiento, emu­
lando al débil con el enaltecimiento de los fuertes 
y alentaba á las masas en los lúgubres dias de 
hambre y de muerte con noticias de soñadas ba­
tallas ganadas por los españoles y publicando im­
provisados partes de convoyes atestados de víveres 
y acompañados de ¿numerables tropas que debian 
llegar en breve á la ciudad. Las páginas del «Dia­
rio de Gerona» llenas de fé, de ardor, de patrio­
tismo, han inmortilizado los nombres de los bene­
méritos patricios que las escribieron.

Capitulada Gerona y ocupada la plaza por el 
enemigo, evitó D. Martin la emigración por su 
perfecto conocimiento déla lengua francesa, lo que 
no dejó de atraerle el encono de algunos rudos



patriotas que le señalaron con la nota de afrance­
sado. La intransigencia de la época y la calorosa 
pasión con que se median las conductas mas acri­
soladas, aleccionó severamente á D. Martin de los 
acíbares de la vida pública y ganoso de moverse 
tan solo dentro de los límites de su modestia, de7 
terminó con firmeza á dedicarse esclusivamente á 
su carrera y al cultivo de su inteligencia con el 
estudio de la Historia, Despues y el año 4 5. tan 
mollino con los detractores como escrupuloso de su 
honra, mandó que se abriera información de su 
conducta, certificando el Cabildo que siempre Ma­
tute sostuvo los fueros y derechos de aquel ante 
los empleados franceses durante los cuatro años y 
meses que estuvieron rigiendo en la ciudad.

Desde aquel entonces le vemos siendo el ausi- 
liar y guia de todos los hombres científicos que 
llegaron á Gerona y afanoso rebuscador de datos 
históricos ignorados, no para gloria suya, sino por 
particular afición y para honrar plumas agenas. 
En 1820 la Real Academia de la Historia premió 
tan nobles tareas admitiendo en su seno á D. Mar­
tin Matute en clase de individuo correspondiente; 
y en el 21, la Academia Nacional de Sagrados cá­
nones, liturgia, historia y disciplina eclesiástica le 
nombró su corresponsal.



Una de sus mas relevantes glorias literarias 
fuá el importante ausilio que prestó á sus amigos 
los RR. PP. MM. Fr. Antolin Merino y Fr. José 
de la Canal, ilustres continuadores de «La España 
Sagrada,» acopiando para su inestimable obra 
multitud de datos acerca la historia eclesiástica de 
Gerona que tanto brilla en los tomos 43, 44 y 45. 
El prólogo de cada uno de ellos y en especial el 
del 44 pág. 6, nos dan conocimiento del envidia­
ble concepto que D. Martin Matute se habia abier­
to ante la Real Academia, inteligencia ya reconoci­
da anteriormente en sus relaciones científicas con 
el P. Fr. Jaime Villanueba, autor del «Viage lite­
rario á las iglesias de España.» Hoy que los ar­
chivos de los conventos han perecido víctimas la 
mayor parte de la desatentada exacerbación de las 
masas, cumple al amante de la Historia de Gerona 
enaltecer el noble esfuerzo de aquellos que desen­
terrando documentos que escondiera un archivo, 
supieron ofrecerlos al conocimiento de todos re­
velándolos á la imprenta.

Varios son los honrosos nombramientos que 
desde el año de 1815 continúan apareciendo en 
las hojas de méritos de D. Martin Matute.—Rese­
ñaremos solamente los mas principales.— En 1815 
(Julio 2.21) por el limo. Sr. D. Pedro Valero fué



nombrado Vicario General Gobernador de este 
obispado. En el mismo año (Agosto 28) por muer­
te del Sr. Valero fué nombrado por el Cabildo, 
Vicario General para lo contencioso sede vacante. 
En 4 817 (2.6 Junio) el limo. Sr. D. Pedro Allue 
le nombró Vicario General Gobernador y habiendo 
hecho dicho Señor renuncia del obispado en 4 de 
Octubre de 1848. el Cabildo nombró á Matute pa­
ra lo contencioso en la sede vacante. En 1825 fué 
nombrado Vicario General Gobernador por el llus- 
trísimo Sr. D. Dionisio Castaño y Bermudez. En 
4 826 se le nombró Juez-subdelegado de la Santa 
Cruzada en este obispado. En 4 840 volvió por re­
petida vez á ser Vicario General para lo conten­
cioso, nombrado por el Cabildo sede vacante.

Antes y en 4 833 por defunción de su compañe­
ro D. Gerónimo Velado, canónigo, sacristan segun­
do de la Sta. Iglesia de Gerona, quedó D. Martin 
presidente del Cabildo (Antiquior) (4) y por lo tan­
to dispensado de residencia, privilegio de que no 
quiso usar. Jamás acarició la idea de apartarse de 
la querida Iglesia de su ciudad adoptiva ya que 
nada ambicionaba fuera de ella. Gerona encarna-

(1) El Antiquior según práctica de la Sla. Iglesia de Gerona go­
za de los derechos de jubilación y cslá dispensado de residencia.



fra para el ilustre Matute el recuerdo de sus glo­
rias y conocido es por todos el santo entusiasmo 
de los campeones de nuestra independencia. El no 
haber llegado D. Martin á tomar asiento en una 
silla episcopal débese sin duda, aparte de sus mo­
destas aspiraciones, al haberse opuesto tenazmen­
te á dejar á Gerona; prueba de ello es, el deanato 
de Urgell que renunció.

En 1845 (17 de Abril) el Sr. Arzobispo de 
Tarragona como á administrador apostólico de es­
te obispado, le nombró Gobernador de la mitra, 
cuyo cargo desempeñó hasta Mayo de 1848 en 
-que tomó posesion el limo. Sr. D. Florencio Lo- 
rente, despachando D. Martin como Gobernador 
en las ausencias del propietario, durante el último 
Pontificado.

En 1852 al ponerse en planta el Concordato 
de 1851 y en el arreglo del personal, fué nombra­
do Arcediano titular de la Sta. Iglesia de Gerona. 
En 1853 obtuvo el nombramiento de vocal de la 
Junta provincial de Beneficencia; y también en el 
mismo año como á insignificante premio á sus di­
latados servicios, fué agraciado con la encomienda 
de la Real orden Americana de Isabel la Católica.

Al cumplimentarse en Gerona el Real decreto 
de 24 de Noviembre de 1865 relativo á la reorga-
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nizacion délas Comisiones provinciales de Monu­
mentos, recayó la v ice-Presidencia en la persona 
ilustre de D. Martin Matute. Jamás obtuvo el de­
cano de los correspondientes de la Real Academia 
de la Historia cargo alguno que fuera mas de su 
agrado ni que se adaptara mejor á sus inclinacio­
nes. Velar por la conservación de los Monumen­
tos de la provincia cuya historia venía él estudian­
do desde principios de este siglo, era coronar sus 
estudios á colmo de su ambición. Solo así se espli- 
ca el celo con que asistió á todas las sesiones cele­
bradas en mas de tres años, el calor con que sos­
tuvo siempre la dignidad y fueros de la Comision, 
siendo también de los primeros en dar de su par­
ticular bolsillo para las obras del Museo provincial, 
las cantidades que votara con sus compañeros por 
lo exiguo del presupuesto de esta Comision.

Hoy figuraba Matute en primera línea entre 
los pocos veteranos que nos quedan de la guerra 
de nuestra Independencia, ostentando sobre su 
pecho la gloriosa cruz del inmortal sitio de Gerona 
de 4809. Su cuerpo encorvado al peso de los años, 
conservaba aun el juvenil aliento para resistir las 
fatigas del estudio, y era tanto en D. Martin, que 
abandonando por conocida, la Historia patria com­
pilada, encerrábase con fruición en su aposento
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para sumergirse en el occéano de los documentos 
de Indias, que un año antes de su muerte priva­
ban en su afición y ciertamente que no era en 
valde.

Anciano venerable, sacerdote ejemplar, de co­
piosa erudición y sólida doctrina, solícito compa­
ñero y entusiasta por la Comision de Monumentos 
fué D. Martin Matute. A la avanzada edad de 87 
años y el dia 4 de Marzo de 1868 abandonó este 
suelo partiendo á una vida mas duradera, dejando 
en esta Comision provincial un vacio irreparable y 
un indeleble recuerdo.

Celestino Pujol y Santo de Camps.


